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l concepto de cultura se opone al de naturaleza, y es la relación con
el hombre la que los hace diferenciablcs. Si bien se oponen, ambos
conceptos son inseparablesf en tanto la cultura resulta ser el con—

junto de soluciones que el hombre ha encontrado en su enfrenta—
mie'nto con la naturaleia y la dominación progresiva sobre ella.

Al hablar del desarrollo de la cultura andina en este siglo. hay que partir
de esta imbricación entre naturaleza y cultura. Para empezar, vamos a ver
las principales formas de acción del hombre sobre la naturaleza, y sus impli—
caciones sociales y cognitivas, surgidas mayormente en los últimos cuatro o
cinco milenios de presencia humana en los ambientes andinosº.

Las sociedades andinas han avanzado en el campo de la domesticación
de plantas probablemente más que cualquier otra sociedad, en lo que se re-
fiere a la gran variedad de especies cultivadas3. Esto no es consecuencia so—

lamente de la amplitud del potencial genético natural, dada la gran variación
aiogeográñca en los Andes, sino también de la productividad relativamente
paja de la agricultura andina y la solución particular que los hombres andi-
nos han encontrado para Stiperarla.

La d0mesticación_de animales, lejos de ser tan variada como la de vege—
tales, es sin embargo de importancia primordial, en tanto creó una base es—

table de insumos textiles; un animal de carga que permitía el transporte de
productos a'grandes distancias; una fuente perpetua y socialmente contro—
lable de proteina animal para la alimentación, en el caso de los auquénidos.
De importancia alimenticia es también la domesticación del cuy y algunas
especies de aves. Este canon ha sido ampliado sustancialmente con los equi-
nos y asnales como bestias de carga y de tracción, los vacunos como anima-
les de tracción y generadores de leche y derivados y, por supuesto, como
fuente de proteina animal. Las aves domésticas, especialmente las gallinas
ponedoras, han adquirido también importancia para la dieta andina. El ga—

nado ovino, como productor de lana, es un competidor directo de los au-
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